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Las Cañadas
El agua que corría por la calzada se llenaba de pequeños 
barcos de papel, que arrojábamos uno detrás de otro. Luego 
los seguíamos con la imaginación en su viaje por las calles 
del pueblo. Mi padre nos reprendía. Aquel continuo ir y venir 
bajo la lluvia, terminaría por mojarnos la ropa.

–Déjalos –decía abuelo. –No son los botes, son ellos que 
viajan...

Siempre el agua en nuestra alegría. El agua corriendo como 
nosotros.

Tras los ríos de la calzada, las cañadas llenas de saltos y con 
enaguas de espuma como las niñas.

Las cañadas llenas de encanto, con la juguetería de sus 
piedras de colores, redondas y sonantes como monedas.

Quisimos hacer una colección pero comprendimos que era 
imposible. Era tan difícil como coleccionar nubes.

–¿No ves que todas, todas, son de colores distintos?...

Había de colores que sólo se podían definir por comparación. 
Colores que sólo tenían las frutas, los pájaros y las nubes.

Las golondrinas volaban sobre su cauce sonoro flechando la 
mañana. Peces como hojitas iban en la corriente.

Junto con los pantalones largos conquistamos el arroyo que 
ya era cosa de muchachos y no de niños.

Y luego las noches del arroyo.
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Íbamos a pescar con los amigos.

La noche se escondía en el monte. Algunos pájaros cantaban 
las horas como relojes. La corriente se cargaba de estrellas. 
Las lagunas le tiraban de la cabellera a los sauces.

Nos reuníamos en torno de los fogones donde llameaban 
azules y amarillos los leños del pago.

La noche se iba corriendo hacia los bordes del campo y el 
arroyo se guardaba monte adentro...

Siempre había una corriente de agua en nuestras horas 
mejores.

Pero las cañadas eran las más queridas. Las cañadas son la 
niñez.
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Juan José Morosoli

Juan José Morosoli (Minas, 19 de enero de 1899 - Minas, 29 de 
diciembre de 1957) fue un escritor uruguayo referente de la 
narrativa de la primera mitad del siglo XX, perteneciente a la 
generación del Centenario.

Su obra de corte criollista está centrada en el hombre de 
campo y su ambiente rural o de pueblo chico. La soledad, la 
muerte, los personajes simples y humildes, los oficios en 
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extinción, la transición entre el gaucho y el campesino, 
establecido muchas veces en condiciones miserables, forman 
parte de sus relatos breves enmarcados en la literatura 
posgauchesca de su país.

En colaboración con Julio Casas Araújo escribió tres piezas 
teatrales entre 1923 y 1926: Poblana, La mala semilla y El 
vaso de sombras. Fueron estrenadas en Minas y Montevideo.4​ 
Poblana, cuyo texto se extravió, fue estrenada en diciembre 
de 1923 en el teatro Escudero de Minas, por la compañía de 
Carlos Brussa y con la dirección de Ángel Curotto. En 1925 la 
misma compañía estrenó La mala semilla. En 1926, con 
Curotto como director, la compañía de Rosita Arrieta estrenó 
El vaso de las sombras en el teatro Lavalleja de Minas.

En 1932 publicó en Minas el volumen de cuentos Hombres, 
reeditado en 1942 con modificaciones (tres cuentos 
suprimidos y cinco agregados) y prólogo de Francisco 
Espínola. Colaboró en 1933 con la Revista Multicolor de los 
Sábados (dirigida por Borges y Ulyses Petit de Murat) del 
diario argentino Crítica y a partir de 1934 con cuentos y 
artículos en el suplemento dominical de El Día de 
Montevideo. Desde 1940 lo hizo en el semanario Marcha, 
desde 1944 en la Revista Nacional y desde 1948 en Mundo 
Uruguayo.

En 1936 publicó "Los albañiles de Los Tapes". Le siguieron 
"Hombres y mujeres" (1944), "Perico" (1947, cuentos para 
niños, uno de sus trabajos más populares), "Muchachos" 
(1950, su única novela) y "Vivientes" (1953).

Estos títulos le otorgan el favor del público y de la crítica, 
entre los que se cuentan los responsables de la revista Asir 
que pasan a considerarlo uno de sus maestros. Fue uno de los 
más importantes cultores del cuento corto en Uruguay en los 
que rescata las vivencias de los personajes anónimos de 
pueblos del interior y de zonas rurales de su país.
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